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Resumen
Se enfoca la temática de la retención de estudiantes en la educación supe-
rior chilena, esencialmente referida al nivel universitario, describiendo la 
arquitectura del sistema y los procesos de selección implementados, para, 
en función de estos antecedentes, dimensionar el problema y revisar las 
medidas más recurrentes de mitigación de sus efectos negativos. Se con-
cluye con orientaciones de políticas para el sistema.
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Abstract
This article focuses on the issue of student retention in higher education in 
Chile, particularly at the university level. It describes the system architec-
ture and the selection processess implemented. Based on this background 
information, it measures the problem and reviews the extent of recurrent 
negative mitigation. The article concludes with policy guidelines for the 
system.
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na 1.		 El sistema de educación superior chileno: ca-
racterísticas principales

El sistema de educación superior chileno es estructuralmente complejo, en 
atención a los cambios generados por la reforma del año 1980, que implicaron 
al sistema educativo en su conjunto. Hasta entonces la enseñanza superior es-
tuvo reservada solo a las universidades, lo que cambia, incorporando otros dos 
tipos de instituciones dentro de esta categoría, a saber: los centros de formación 
técnica (CFT), como primer nivel, y los institutos profesionales (IP), mante-
niéndose las universidades como el nivel superior de la enseñanza terciaria.

Un segundo aspecto considerado por la Reforma señalada fue la inclusión del 
racional del mercado en la forma de financiamiento de este nivel de enseñanza 
y la opción de integrar nuevas instituciones, predominantemente de origen y 
capitales privados. Al año 1980 existían en Chile ocho universidades en el 
país, dos de las cuales eran de carácter estatal, con fuerte presencia nacional, 
y seis de naturaleza privada, tres pertenecientes a la Iglesia católica y tres 
corporaciones de derecho público. La reforma de 1980 segmenta estas insti-
tuciones, pasando muchas de las sedes de entonces -localizadas en regiones 
(provincias)- a constituirse en centros universitarios autónomos. Esto implicó 
que este tipo de instituciones, denominado de universidades públicas o tradi-
cionales sean agrupadas en una entidad denominada Consejo de Rectores de 
las Universidades Chilenas (CRUCH1); en el caso chileno está compuesto por 
dieciséis universidades estatales y nueve privadas. 

Todos estos centros de enseñanza superior tienen en común que reciben un 
subsidio financiero basal del Estado, que se denomina Aporte Fiscal Directo 
(AFD), y que corresponde a un porcentaje de los recursos requeridos para su 
funcionamiento, que van entre el 20 y el 50% del total demandado para operar 
(Donoso y Schmal, 2006). Esta situación introduce de lleno una considera
ción clave para comprender esta reforma de inspiración neoliberal: implicó 
traspasar parte substantiva de los costos de la formación de las titulaciones de 
pregrado a las familias de los estudiantes, siendo el primer país de América 
Latina en adoptarlo (OCDE, 2009: 245), consistente con la primera genera-
ción de reformas al Estado de esos años propuestas desde los bancos e institu-
ciones multilaterales internacionales. También es importante comprender que 
este proceso se ha mantenido y profundizado en todos estos años (incluyendo 
el año 2012), implicando una serie de conflictos políticos y sociales de mag-

1	  Consejo de Rectores de las Universidades Chilenas (CRUCH), entidad que es presidida por el Ministro 
de Educación de turno y cuyo vicepresidente es uno de los rectores de las universidades que lo confor-
man, elegido por votación entre sus pares.
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nitud originados desde lo educacional, con fuertes estallidos sociales, primero 
en el año 2006, y con mayor vehemencia y duración, más tarde, durante el año 
2011 y parte del 2012.

Un tercer elemento clave para comprender el sistema de educación superior 
chileno es el importante número de instituciones privadas que se incorporan al 
sistema, a saber: primero, todos los centros de formación técnica e institutos 
profesionales que son eminentemente privados, y todas las universidad nuevas 
(que no sean producto de las anteriores a 
1980) también son privadas. Registros ofi-
ciales del Ministerio de Educación indican 
que hay 173 instituciones de educación 
superior, de las cuales 16 son universida-
des estatales; 9, universidades privadas 
con subsidio estatal; 35, universidades 
privadas creadas a partir del año 1981 en 
adelante; 45, institutos profesionales (IP) 
y 68, centros de formación técnica (CFT). 
Para el año 2011, la tasa de cobertura del 
sistema era del 39% (población de 18 a 
24 años) y atendía a más de un millón de 
estudiantes (MINEDUC, 2012). De esta 
forma, Chile aumentó significativamente 
el acceso a la educación superior; siguien-
do la clasificación de Trow2 (2006), se lo 
considera –efectivamente- un país con un 
sistema de acceso masivo. 

La gran expansión de la matrícula de pregrado en el país, la cual se ha cua-
druplicado en los últimos veinte años (Urzúa, 2012:5), se ha sustentado en el 
financiamiento privado. Si bien esto ha implicado incorporar segmentos so-
ciales de la población que tradicionalmente no participaban de ella, con cifras 
que superan el 20% de cobertura de estudiantes de los primeros dos quintiles 
socioeconómicos (más vulnerables) en la enseñanza superior, también estos 
mismos estudiantes representan el 50% de los alumnos que fracasan en este 
nivel de enseñanza (OCDE, 2009), esencialmente por falta de soporte acadé-
mico, políticas muy débiles de apoyo estudiantil, un sistema de becas muy 
restringido y, además, por el alto costo de los aranceles –especialmente de la 
formación universitaria-, que son pagados por muchas familias en forma di-
recta o indirecta por créditos (los aranceles universitarios son los más altos del 
mundo en términos del valor adquisitivo equivalente, según OCDE (2009). 

2	 A partir de estudios internacionales comparados de cobertura, propone las categorías de sistemas de 
educación superior de élite (0-15%), masivos (16-50%) y de acceso universal (50% o más).
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na El problema central es que esta política expansiva de la matrícula no ha tenido, 
en forma concomitante, medidas efectivas sustentadas –igualmente- en una 
política de retención de estudiantes que asegure, en los márgenes adecuados, 
el éxito de la población más vulnerable, registrándose tasas de fracaso que en 
los primeros dos años del sistema son -conservadoramente- del 30 al 40% de 
la matrícula total, con comportamientos muy heterogéneos entre las diversas 
formaciones y centros de formación superior (MINEDUC, 2009, 2012; Dono-
so, Donoso y Arias, 2010). En la raíz de este proceso se encuentran los enor-
mes desequilibrios de toda índole que presenta la sociedad chilena (Cavieres, 
2011). Si bien este fenómeno no es nuevo ni menos privativo de esta época, 
por cuanto Chile evidencia un largo historial de desigualdad social y educa-
tiva (Ahumada, 1958, Hamuy, 1961, Illanes 1991), el cual se acrecienta con 
los años de la dictadura y se consolida en democracia, los procesos sociales 
del último tiempo son los que afectan de manera determinante a la presente 
generación de estudiantes (Valenzuela, Bellei y De los Ríos, 2008; Hsieh y 
Urquiola, 2002, 2006; Tokman, 2002; Corvalán, 2003; Donoso y Arias, 2011; 
Drago y Paredes, 2011; Treviño y Donoso, 2010; Mizala y Torche, 2012)

2.		 Acceso y permanencia en la universidad
Las demandas de acceso a la educación superior han crecido exponencialmen-
te desde el año 1981 a la fecha, con mayor fuerza en la últimas dos décadas, 
lo que se ha traducido en mayor cobertura de la población en edad respectiva 
(18 a 24 años) del orden del 40% del total. Esta mayor demanda se ha cen-
trado sobre el sistema universitario con algo más de 7 matriculados por 10 
del sistema en su conjunto, correspondiendo los 3 restantes a los institutos 
profesionales y/o centros de formación técnica. En razón de ello, el trabajo se 
centra en la temática universitaria, atendiendo a que bajo esta denominación, 
igualmente, se precisan un conjunto de demandas. No obstante esta consta-
tación, que se explica además por el auge de las instituciones de educación 
terciaria, resulta complejo estimar la demanda, porque no existe un sistema 
único de postulación, sino que –conforme a lo expuesto- hay varios sistemas 
que operan simultáneamente. El estimador proxy más adecuado corresponde 
al número de participantes que anualmente rinden las pruebas de selección a 
las universidades del CRUCH, dado que estas pruebas son referentes también 
para muchas instituciones no CRUCH. Este registro da cuenta de la voluntad 
expresa de aquellos que efectivamente quieren ingresar a la educación ter-
ciaria y se presentan a rendir los exámenes respectivos. Técnicamente no se 
considera el número de inscritos en la prueba como intención de participar, 
debido al hecho de que, desde que se subvenciona por parte del Estado a gran 
parte de los inscritos el valor que deben cancelar quienes deseen rendir los 
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exámenes, la brecha entre quienes se inscribían y finalmente no asistían a su 
rendición se amplió, aproximadamente, del 5 al 13% del total de participantes 
(DEMRE, 2013)3. 

En el cuadro 1 se expone el número de participantes en los procesos anuales 
que rinden los exámenes y posteriormente postulan a las universidades. Para 
realizar efectivamente una postulación a las universidades del CRUCH o ads-
critas a esta modalidad de selección, se requiere haber alcanzado al menos 
un promedio ponderado de 450 puntos (considerando la prueba de lenguaje y 
de matemáticas); en tanto se supere esa cifra, los puntajes son mejores. Ello 
explica por qué hay una reducción significativa de participantes entre quienes 
rinden las pruebas y finalmente postulan a las universidades, dado que, por 
razones técnicas, los puntajes se asimilan a la curva normal, de forma que 
siempre una proporción no va a alcanzar el puntaje necesario para postular4. 
El cuadro expone las cifras de los participantes que rindieron las pruebas en 
el año respectivo, expresada en valores absolutos y en la tasa de postulantes 
sobre los que rinden. 

Cuadro 1
Participantes que rinden y postulan al sistema de UES tradicionales

* Incluye siete universidades privadas que se integraron al sistema de selección del CRUCH.

Se observa un aumento en la cantidad de participantes, que tiene su momen-
to de mayor auge en la admisión 2011, reduciéndose para el último proceso, 
pese a que se agregaron siete universidades privadas y, como se esperaba, 
aumentaron significativamente las vacantes ofertadas por esta vía, en razón 
de ello, se expandió la tasa postulantes sobre los que rinden. Históricamente 

3	 Para el análisis de la temática se han considerado los datos proporcionados por la entidad encargada 
del proceso de selección de estudiantes a las universidades: el Departamento de Evaluación, Medición 
y Registro Educacional (DEMRE) de la Universidad de Chile, que es la encargada de administrar este 
proceso; por ende, la información que se expone en esta sección proviene en su totalidad de los regis-
tros públicos de esta unidad.

4	 Un tema técnico no resuelto satisfactoriamente es la determinación del puntaje mínimo para postular, 
que debería tener un correlato empírico con su condición habilitante para seguir estudios superiores, 
siendo este aspecto el que está en constante duda.

		  Rinden los 	 Postulan	 Tasa de
	Año del proceso	 exámenes	 a las	 postulantes/
			   universidades	 rinde
	 2012	 231170	 116336 *	 50,32
	 2011	 250308	 84612	 33,80
	 2008	 216892	 81909	 37,80
	 2006	 181314	 77765	 42,90
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na las universidades tradicionales aceptaban aproximadamente 1/3 de quienes 
rendían las pruebas (Donoso, 2003), estándar que ha ido cambiando conforme 
la competencias de las universidades privadas se ha hecho más fuerte.

En el siguiente cuadro se expone la relación de los postulantes según año de 
egreso. Los datos mantienen las tendencias definidas: un fuerte predominio de 
los egresados de cada año, con una presencia importante de egresados de años 
anteriores, usualmente de los últimos tres años. Y lo que es más relevante, pro-
porcionalmente los postulantes de años anteriores obtienen mejores resultados 
relativos, es decir, tienen mejores posibilidad de ingreso, por efecto de madu-
rez, entrenamiento, etc., logran mejores puntajes, cuestiones que las pruebas 
no logran controlar debidamente, pese a sus sofisticados procedimientos de 
confiabilidad y validez.

Cuadro 2
Postulantes que rinden las pruebas y postulan según año de egreso 

de secundaria

Los postulantes de años anteriores conforman un grupo más heterogéneo que 
los de la promoción del año. El primero lo componen quienes no ingresaron 
a la educación superior, sea por no tener el puntaje requerido, no haber sido 
seleccionados en la carrera de su interés o por haberse retirado de los estudios 
superiores –usualmente porque estudiaban algo que no era de su interés- para 
concentrarse en su opción de reingreso, como también por no haber tenido 
buenos resultados en la educación superior y reintentar su ingreso a otra ca-
rrera o a la misma en otra universidad. 

En la medida que el sistema terciario chileno ofrece opciones de formación 
con mayor amplitud territorial y compatible con la vida laboral, el grupo de 
postulantes sobre la edad normal se ha ido reduciendo a los egresados de las 
últimas promociones que buscan reingresar, pues muchos de ellos están o han 
estado en la educación superior (Donoso et al., 2010).

Año

2012

2011

2008

2006

Participante

Año
Años anteriores
Año
Años anteriores
Año
Años anteriores
Año
Años anteriores

Rinden
Nº

	
	 166492
	 64678
	 179253
	 71055
	 155947
	 60945
	 129969
	 51345

% rinden

72,8
38,0
71,6
38,4
71,9
38,1
71,7
38,3

Nº

69112
31036
52625
31987
51896
30013
48749
29016

% respecto 
rinden
41,5
48,0
23,4
45,0
33,3
49,2
37,5
56.5

Postulan
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Entre los temas críticos de la educación superior se encuentran: el sistema de 
ingreso (pruebas y puntajes) de estudiantes a las universidades, el financia-
miento de los estudios, y estrechamente asociado a ello, el sistema de créditos 
y aranceles de las carreras. Derivado de todo lo anterior está el gran problema 
del lucro (ganancia económica excesiva) de las instituciones de enseñanza 
superior. También se considera en estas materias el impacto de éstos y otros 
aspectos en la retención y fracaso de los estudiantes en la enseñanza superior 
(CONFECH, 2011).

Los requisitos obligatorios mínimos para ingresar a la enseñanza superior 
están definidos en la Ley General de Educación, en su articulo 42, el cual se-
ñala que “La licencia de educación media permitirá optar a la continuación de 
estudios en la Educación Superior, previo cumplimiento de los requisitos es-
tablecidos por ley y por las instituciones de educación superior”. La licencia 
de educación media será otorgada por el Ministerio de Educación, cumplidos 
los requisitos del Artículo 40 de la LGE: “Los establecimientos reconocidos 
oficialmente certificarán las calificaciones anuales de cada alumno y, cuando 
proceda, el término de los estudios de educación básica y media. No obstante, 
la licencia de educación media será otorgada por el Ministerio de Educa-
ción”. Es decir, se requiere obligatoriamente haber aprobado la enseñanza 
secundaria para continuar estudios superiores. En el articulado señalado se 
establece la facultad de las instituciones de educación superior de agregar 
otros requisitos.

Esta situación marca importantes diferencias entre los diversos tipos de insti-
tuciones de educación superior en el país, esencialmente en el nivel universi-
tario. Materia no menor, si se tiene en cuenta que desde el año 1930 se instaló 
un proceso único de selección de estudiantes en las universidades chilenas 
pertenecientes al CRUCH, primero mediante pruebas de respuesta abierta 
por áreas temáticas (bachillerato) luego, de 1967 en adelante, por la Prueba 
de Aptitud Académica, batería de diversos test de respuesta alternativa, y 
a partir del año 2004 por la Prueba de Selección Universitaria (PSU), una 
variante de la anterior con ciertas adecuaciones no exentas –igualmente- de 
controversia. 

Desde el año 1981, con la puesta en marcha de la Reforma, los sistemas de ac-
ceso a la educación superior se diversificaron. Las instituciones de los niveles 
iniciales del sistema, centros de formación técnica e institutos profesionales, 
utilizan diversos ponderadores, usualmente calificaciones de enseñanza se-
cundaria. Algunas de esas instituciones, como también ciertas universidades 
privadas, emplean referencialmente los resultados del sistema de selección del 
CRUCH, aunque sea requerido más como informativo que como factor deter-
minante del ingreso al centro de estudios, y en algunas carreras e instituciones 
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na con mayor demanda, aplican algunas pruebas con fines selectivos. No obstan-
te, en las universidades privadas creadas a partir de la Reforma se asumieron 
criterios diferentes, prescindentes de los señalados para el CRUCH; incluso 
en algunos holdings educacionales que tienen establecimientos de enseñanza 
secundaria y superior existen sistemas “ensamblados de paso de uno a otro 
nivel”5. Sin embargo, el proceso de selección a las universidades tradicionales 
(CRUCH), basado en una batería de pruebas más las calificaciones de ense-
ñanza secundarias –ponderadas-, sigue siendo el mecanismo rector en esta 
materia y es usado como referente por las demás universidades. Esto se confir-
ma por el hecho de que siete universidades privadas creadas post 1981 solici-
taron incorporarse al sistema de selección de estudiantes pruebas del CRUCH, 
siendo implementado ello en el reciente ingreso de los años 2012 y 2013, se 
espera, con fundamentos, que este número aumente para las admisiones de los 
años 2014 y siguientes, que ya están en proyección.

Las universidades CRUCH tienen diversos sistemas de ingreso especial, de-
nominados de equidad, de talentos u otros, que ponderan con distinto peso 
algunas variables, a fin de corregir por criterios socioeconómicos o de vulne-
rabilidad de los postulantes los procesos de selección que suelen tener ciertos 
sesgos que favorecen a la población de mayor capital social. Estos mecanis-
mos son muy variables respecto de su incidencia en el total general de va-
cantes, estimándose en promedio del orden del 15% del total de la admisión 
los que ingresan por este tipo de mecanismos especiales. También se estima 
que otro tanto de estudiantes equivalente al señalado ingresa por otros meca-
nismos (programas especiales, traslados de carreras (o de titulaciones), con-
tinuación de estudios de niveles inferiores a superiores, etc.), como también 
sistemas diferidos en el tiempo, es decir, a segundo semestre del mismo año, 
u otras modalidades afines.

Pese a que no existen estadísticas agrupadas de los otros componentes del 
sistema para poder emplearlas con fines comparativos, un reciente estudio 
de los impactos de estos procesos en la retención de estudiantes en las uni-
versidades tradicionales (Bravo et al., 2012), da cuenta que la retención de 
estos estudiantes supera en aproximadamente un 5% a la de los estudiantes 
ingresados por el sistema regular, alcanzando un 74% en los primeros años 
para el grupo especial. Es importante dejar sentado que el tema de la selección 
de estudiantes en el sistema de educación superior chileno es una materia en 
constante debate técnico y político. Si bien la cifras macro dan la idea de que 
no hay problemas al respecto –en tanto los inscritos en el proceso son aproxi-

5	 Sistema de cupos “protegidos” en la educación superior que garantizan algunos establecimientos de 
enseñanza secundaria a los estudiantes que cumplen determinados requisitos. Son mecanismos em-
pleados por entidades de los mismos propietarios o bien con convenios al respecto. En algunos casos 
cerca del 50% de las vacantes de primer año están “cautivas o asignadas previamente” por este sistema.
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madamente equivalentes al número de egresados anuales del sistema escolar 
secundario-, ciertamente estas cifras ocultan muchas realidades, en especial 
que cerca de un 40% de los postulantes anuales son egresados de años ante-
riores, como también que las tasas de titulación se mantienen estables, pese al 
aumento de estudiantes en el sistema; también que la deserción sigue siendo 
relevante cuantitativamente (se analiza en detalle más adelante), aspectos que 
en su conjunto dan cuenta de la necesidad de mejorar el sistema de selección, 
tanto en lo que tiene que ver con su capacidad predictiva como también en sus 
términos de equidad, cuestiones que tienen y tendrían directo impacto en la 
materia de retención de estudiantes.

3.		 El abandono en la educación superior
Una de las principales consecuencias de esta expansión de las vacantes es que 
la conformación del estudiantado ha variado sustancialmente en factores cla-
ves, siendo las instituciones bastante pasivas en aproximarse a estos cambios 
con nuevas propuestas de relación con sus estudiantes. La incorporación de 
muchos alumnos que son primera generación de su familia en la educación 
superior no solamente es un importante logro de movilidad social, sino que 
trae consigo responsabilidades que los centros universitarios no tenían del 
todo claro, y cuya respuesta en esta materia no ha sido lo ágil que ameritaba el 
problema, al tenor de los resultados registrados al respecto.

En este marco, destacan como factores claves para resolver adecuadamente las 
consecuencias de estas políticas, por una parte el soporte general que presta 
el centro de educación superior al estudiante para su adecuado desempeño en 
la institución, y en segundo lugar, los modelos de enseñanza y de aprendizaje 
propuestos y aplicados, en tanto reflejan la nueva realidad de estudiantes a la 
que se enfrentan. Estos estudiantes poseen prácticas de trabajo y de estudio 
usualmente disímiles a las convencionales, muchas de las cuales habían sido 
moldeadas por la familia o los docentes de enseñanza secundaria, cuestión 
que en la actualidad no es tal, porque la familia no maneja estos códigos y 
los docentes están centrados –por lo general- en los procesos de aprendizaje 
sometidos a medición. Estos cambios implican que las universidades deben 
asumir tareas que otrora se daban por sabidas o que no eran imputables a su 
responsabilidad, legado que amplia sus tareas en áreas en que se debe apren-
der de lo hecho por instituciones señeras al respecto.

Dado que el país no cuenta con políticas públicas en educación superior ex-
presamente dirigidas a la retención de estudiantes, salvo las convencionales 
en esta materia, a saber: un programa de becas de arancel focalizado en la 
población más vulnerable, pero con cobertura parcial (Becas Presidente de la 
República y Becas Bicentenario), un programa de becas para estudiantes de 
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na pedagogía pero asociado a puntajes en las pruebas de selección, es decir, no a 
criterios socioeconómicos de vulnerabilidad, un amplio programa de crédito 
en dos instrumentos –ahora- que se están igualando. También es importante el 
Fondo Solidario, que opera para las UES tradicionales (25 del CRUCH) con 
una tasa anual de interés del 2% y un subsidio asociado a ingresos contingen-
tes, con un plazo de vencimiento de 15 años, tras de lo cual expira la deuda, y 
un sistema de crédito con aval del Estado (CAE), detonante de la crisis actual, 
con tasa anual del 5.6%, con sistema de pago contingente (10% de los ingre-
sos mensuales), pero un subsidio más bajo y plazo más largo para pagar, los 
cuales se han igualado a partir de mediados de septiembre de 2012. A lo cual 
se suman algunos créditos públicos (CORFO), hoy en extinción. También hay 
un sistema de becas de alimentación y de hogares, este último de baja cobertu-
ra (JNAEB6). Existe la idea que este fenómeno debe ser abordado desde cada 
universidad, lo que se realiza bajo políticas muy diversas, dependiendo de la 
solvencia financiera de cada institución.

El abandono de los estudios superiores es la cara opuesta de la retención. 
Detrás del abandono se han venido acumulando históricamente una serie de 
pequeños fenómenos de distinta consideración en cada estudiante que dan por 
resultado esta consideración, a saber: desde debilidades del sistema de selec-
ción, pasando por aspectos motivacionales de los estudiantes, por la capacidad 
que han alcanzado para manejarse en ambientes de mayor libertad (madurez/
inmadurez), perseverancia en las tareas académicas (y no académicas), su tra-
yectoria como estudiante (repitencia), factores que están estrechamente aso-
ciados a su deserción del centro de educación superior y en algunos casos al 
abandono definitivo de los estudios. La repitencia es cuando se cursa reitera-
tivamente una misma actividad docente, tanto por mal rendimiento como por 
causas ajenas al ámbito académico. En educación superior la repitencia suele 
presentarse dominantemente bajo dos formas: (a) referida a todas las activida-
des académicas de un período determinado (año, semestre o trimestre), o (b) a 
cada asignatura para el caso de currículo flexible. Su ocurrencia en cualquier 
caso se refleja en el atraso o rezago escolar, incidiendo en la prolongación de 
los estudios más allá de lo establecido formalmente para cada carrera. Aunque 
rezago y repitencia no están siempre asociados, su disociación suele ser pro-
ducto de políticas de apoyo oportunas y adecuadas, o de esfuerzos muy fuertes 
de los estudiantes. 

En esta secuencia incremental, la problemática de la retención de estudiantes 
muestra cuatro vertientes analíticas sobre las cuales es recomendable poner 
mayor atención: (i) la primera es aquélla de la cual tenemos mayores ante-
cedentes en Chile, es decir, la relación entre las características previas del 

6	 La Junta Nacional de Auxilio Escolar y Becas (JNAEB), creada a ,mediados de los 60’, tiene por fina-
lidad asistir a los estudiantes del sistema educacional en estas materias
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sujeto y su éxito en los primeros años en la universidad; (ii) en segundo lugar, 
la identificación de aquellos aspectos a los que los estudiantes le atribuyen 
importancia antes de graduarse; (iii) complementariamente, la descripción de 
experiencias diseñadas para incrementar la retención (área sobre la cual se han 
centrado en la actualidad la mayor parte de los trabajos sobre el tema); (iv) 
finalmente, el análisis de los resultados de procesos de innovación pedagógica 
y sus impactos en la retención (dimensión que está en pleno desarrollo).

El caso chileno no difiere en su análisis de los principales aportes teóricos 
explicativos de la retención en la educación superior; no obstante, el hecho 
de que la agudeza del factor socioeconómico familiar es más crítica y que 
uno de cada dos que fracasan en los primeros años provienen de los grupos 
más vulnerables (OCDE, 2009), teniendo en cuenta dos cosas: el peso de esta 
variable sobre la explicación de los resultados y el alto nivel de los aranceles 
de las instituciones, pagados con recursos privados (propios o vía crédito). El 
gran problema que se enfrenta en Chile para estudiar esta materia es que la 
información al respecto se considera de carácter estratégico, en razón de lo 
cual las instituciones no dan acceso a ella. Esto ha reducido su estudio masi-
vo, lo que atañe a muchos campos de decisión al respecto para los cuales no 
se dispone de información publica (Barros y Fontaine, 2011). No obstante, 
el Ministerio de Educación realizó un estudio de amplia cobertura para los 
primeros años en la educación superior una cohorte de estudiantes (MINE-
DUC, 2009).

Una síntesis de los factores explicativos de esta problemática, muchos de los 
cuales provienen de la no vinculación eficiente entre ambos niveles, es la si-
guiente:

l 	Se identifican como factores externos la situación socioeconómica fami-
liar del estudiante (localización, ingresos económicos, capital social fa-
miliar). Esta situación afecta con mayor fuerza a los quintiles de menores 
ingresos, por ende, el tema financiero y la eficiencia en el gasto se hace 
más crítico (precio de la opción educativa).

l	 Entre los factores institucionales (que son los que con mayor facilidad las 
instituciones pueden): el aumento de estudiantes de los quintiles de me-
nores ingresos que demandan mayor apoyo por su inadecuada formación 
secundaria; necesidad de soporte financiero para poder solventarse como 
estudiante (ayudas estudiantiles, créditos y becas);  políticas de admisión 
(selectivo, no selectivo); grado de desconocimiento de las exigencias de 
la profesión; ambiente institucional y ausencia de lazos afectivos con la 
universidad. 

l	 Entre los factores académicos destacan: formación académica previa, ni-
vel de aprendizaje adquirido, escasa vinculación de los estudios con el 
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na mercado laboral, falta de apoyo y orientación recibida por los profesores, 
falta de información al elegir la carrera, carencia de preparación para el 
aprendizaje y reflexión autónoma, excesiva duración de los estudios, in-
suficiente preparación de los profesores para enfrentar la población estu-
diantil que actualmente ingresa a las universidades.

l	 Entre los factores personales de los estudiantes destacan los motivacio-
nales y los actitudinales: si trabaja mientras estudia, sus expectativas la-
borales y la posibilidad de acceder a ellas, madurez emocional; grado de 
satisfacción con la carrera, expectativas al egreso de la carrera en relación 
con el mercado laboral (Donoso, et al. 2010).

En tanto el mercado de postulantes en Chile anualmente proveyó generosa-
mente y sin pausa de candidatos para las aulas superiores, las universidades se 
preocuparon poco de las materias comentadas, por una parte porque parecía 
un esfuerzo irrelevante, ya que siempre habría postulantes en abundancia, y en 
segundo lugar porque el neoliberalismo justificó el fracaso como un problema 
“privado” y no estructural o sistémico, liberando a las instituciones de su res-
ponsabilidad en esta materia, en tanto tuviesen postulantes. Por ende, bajo este 
último predicamento, poco y nada se avanzó en las implicancias sociales o 
personales, en tanto las económicas no comenzaron a aflorar como relevantes. 
Primero, aquéllas más directamente ligadas con la reducción de ingresos y el 
aumento del gasto, como en segundo orden la disminución de su eficiencia. 
Más adelante, las de no pago de compromisos financieros con las instituciones 
de parte de las familias que no habían tenido éxito en los estudios. Al final 
se presentan las de tipo social, como la frustración de los estudiantes y sus 
familias, y la poca eficiencia de esta inversión sobre la movilidad social (me-
nor ocupación, salarios más bajos, ingreso tardío al mercado laboral, costo/
oportunidad mayor, etc.).

Como se estableciera en uno de los escasos estudios sobre el tema en Chile 
y América Latina (CINDA, 2006), la información sobre este campo del 
saber se encuentra dispersa e incompleta, y su acceso es muy complejo, 
dado que las universidades suelen clasificarla como reservada. No obs-
tante, se identificó la situación chilena como relevante, en tanto cerca del 
40% de sus estudiantes fracasaban en los primeros años de su formación, 
lo que posteriormente ratificó el estudio del Ministerio de Educación (MI-
NEDUC, 2009).

Para referirnos al abandono propiamente tal, lo haremos a partir de los antece-
dentes sobre retención, a partir del estudio señalado, el cual utilizó los datos de 
retención de las carreras que corresponden al porcentaje de los matriculados 
como estudiantes de primer año 2007 de pregrado. Estos datos se compararon 
con la base de estudiantes de pregrado 2008, considerando la misma institu-



Sebastián Donoso D., Gonzalo Donoso T. y Claudio Frites C.

153

R
evista núm

ero 30 l junio de 2013
ción y el año de ingreso identificado como 2007, considerándose nulos los 
casos de inconsistencias en los años de ingreso.

Los antecedentes dan cuenta de diferencias importantes en fracaso y/o aban-
dono de primer año, a saber: primero, los institutos profesionales registran los 
valores superiores con 42% de abandono, seguidos por los centros de forma-
ción técnica, que promedian un abandono de 37,5%, finalizando con las uni-
versidades, que muestran un 25% de estudiantes en esa condición. En segundo 
lugar, hay diferencias por género: las mujeres presentan sistemáticamente re-
gistros de abandono menores que los hombres, fenómeno que se registra tam-
bién en enseñanza primaria y secundaría. En los centros de formación técnica 
la diferencia es de 10 puntos y se estrecha hacia los 3 puntos, en los IP, y algo 
más de 4 en las universidades.

Gráfico 1

El excesivo atractivo que presentan las universidades para postulantes y es-
tudiantes hace que la situación de los centros de formación técnica y de los 
institutos profesionales sea más lábil en materia de retención/ abandono que la 
de las universidades. No obstante, desde el año 2000 en adelante la matrícula 
de los IP da cuenta de un sostenido incremento del orden de 10 puntos porcen-
tuales hasta el año 2011 (CNED, 2011: 8-9)., sustentada esencialmente por un 
incremento de casi un 90% de los matrículas en el primer año. Pese a ello, su 
tasa de abandono es muy elevada, lo que da cuenta de una brecha relevante en 
este ámbito que marca una tarea en el plano de la retención que no es posible 
evadir para más adelante. En general con esta información suele temerse que 
estos procesos obedezcan más a estrategias de financiación institucional, por 
eso las exigencias sobre tasas de retención en los mecanismos de acreditación 
institucional son muy relevantes.
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na Gráfico 2

El gráfico 2 da cuenta de la situación específica de las universidades en esta 
materia, precisión que se debe a que son el segmento institucional que con-
centra la mayor cantidad de estudiantes, por ende sus efectos e impactos se 
multiplican. Consistente con lo expuesto, la tasa de abandono en primer año 
para el conjunto de universidades es del 25% de su matrícula de primer año 
(aproximadamente 28 mil estudiantes de un total de 124 mil). Conforme lo 
que se había expuesto acerca de las comparaciones entre la enseñanza se-
cundaria y la universitaria, por género, indicándose que los resultados de los 
hombres en los exámenes de selección eran superiores, en este punto los hom-
bres abandonan en mayor medida que las mujeres. Las cifras son un 2.5% más 
de abandono de hombres en las universidades públicas (estatales), un 4.8% 
más en las privadas con aportes públicos, y un 5.6 en las privadas. De igual 
manera, el comportamiento de los tres tipos de instituciones en términos gene-
rales es diferente, y progresivamente van cambiando en el orden de 6 puntos. 
Las universidades privadas con financiamiento público registran un abandono 
del 16.1%; las públicas, del 22.4%; y las privadas, del 29.8%, cifras que son 
significativas y que ameritarían estudios más detallados para determinar los 
factores que inciden específicamente en su ocurrencia. Otra de las materias 
importante se refiere a la orientación de la titulación o carrera. En tal sentido, 
hay diferencias según se trate de carreras de formación técnica o de formación 
profesional, aspectos que se exponen en el gráfico siguiente. 
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Gráfico 3

Las diferencias son notorias: en los centros de formación técnica, por ley no 
hay carreras profesionales; su retención es mejor (menor abandono) en este 
aspecto que los institutos profesionales en sus dos dimensiones, y mejor in-
cluso que en las universidades, en las carreras técnicas. Esto se relaciona con 
la especialización institucional que se esperaría de un sistema tan segmentado 
y saturado como el chileno, lo que debería traducirse en menores tasas de 
abandono, en tanto sus carreras sean más consistentes con el tipo institucio-
nal. El hecho de que en los IP la diferencia entre ambos tipos de carreras sea 
de 5 puntos a favor de lo profesional y de casi 20 en el mismo sentido en las 
universidades, implica que en este nicho de formación, “carreras técnicas”, el 
fenómeno requiere de un análisis detallado, pues el abandono en ella es muy 
elevado en comparación con lo otros tipos de formación.

Finalmente, para alcanzar una visión general más completa sobre el tema, se 
analiza la relación retención/abandono en la educación superior por tipo de 
institución y área del conocimiento (siguiendo la clasificación del MINEDUC 
Chile, que no es simétrica con la UNESCO). Se ha considerado, para estos 
efectos, la situación de los titulados totales por área y tipo de institución, para 
tener la perspectiva final sobre lo que ocurre con el abandono (Gráfico 4). La 
revisión de este gráfico permite formarse una idea sustantiva del tema para 
la cohorte en análisis. Primero, con la excepción del área de Derecho, la re-
tención de las universidades es superior a la de los otros niveles del sistema. 
Segundo, las diferencias son importantes: reflejan aproximadamente 10 pun-
tos porcentuales, y en algunos casos más que ello. Tercero, hay variabilidad 
institucional por áreas. 
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na Gráfico 4

En cuarto lugar, la retención por áreas/instituciones muestra brechas relevan-
tes, más demandante para los institutos profesionales que los centros de for-
mación técnica. No obstante, el sistema acusa una retención que debe mejo-
rarse como tal, sin disminuir calidad, y todas las instituciones deben atender 
esta tarea.

En referencia a las áreas, se aprecia cierta simetría en su presentación, re-
conociendo que se parte de puntos diferentes, posiblemente asociados al 
capital cultural y económico de la población de estudiantes, pero las áreas 
tienden a asemejarse en sus comportamientos. Ello demuestra que hay varia-
bles estructurales del sistema que también participan, destacando la forma 
de enseñar las disciplinas y las características de los docentes en términos 
de sus fortalezas y debilidades en el desempeño de su labor. También, ex-
cepcionalmente, podría ser que el mercado laboral no marca una diferencia 
entre egresados y graduados, lo que podría ser aplicable para algunas áreas 
con déficit muy alto de profesionales, pero ciertamente no para el conjunto 
de ellas.

En esta perspectiva, el área de Derecho acusa las tasas de retención más ba-
jas, y su comportamiento es consistente en todos los niveles que se oferta. La 
situación de los institutos profesionales es igualmente llamativa y requiere de 
revisión; posiblemente la constante expansión de la carrera (y vacantes) de 
Derecho por las universidades (pues presenta una demanda casi inelástica) 
impacta decididamente esta área en los IP. Las áreas de Ciencias Básicas y 
de Tecnología, cuya dificultad se podría presumir, son finalmente muy seme-
jantes –en todas las instituciones- a las de Administración y Comercio, y de 
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Humanidades, lo que no implica que no enfrenten esta dificultad, sino que se 
asemejan al promedio institucional.

En el gráfico 5 se analiza esta situación, desglosada por área de conocimiento 
(OCDE) y género.

Gráfico 5

En esta clasificación las áreas presentan un comportamiento más semejante, 
con la excepción de Servicios. De esta manera, las que muestran mayor reten-
ción son: Agricultura, Educación, Ingeniería, y Salud. Igualmente, en todas las 
áreas, salvo en servicios, las mujeres muestran mejores índices de retención. 
Las áreas de Educación y Salud muestran las menores brechas entre los géne-
ros; por su parte, la de Ingeniería es la de mayor brecha al respecto.

Gráfico 6
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na En el gráfico 6 se analiza la situación de las 18 carreras que solamente pueden 
ser dictadas por las universidades.

Sus resultados están dentro de lo esperado, en razón de lo que se sabía. Las 
carreras de Medicina y  Química y Farmacia son las que tienen mayor tasa de 
retención, la primera con resultados por género casi idénticos, y la segunda 
con diferencias muy marcadas a favor de los hombres. Esta tendencia sola-
mente se repite para la carrera de Periodismo, aunque su tasa de retención es 
menor significativamente a las otras dos mencionadas. En general las diferen-
cias a favor de las mujeres suelen ser de cinco puntos porcentuales, aproxi-
madamente.

El perfil tradicional de estudiantes dominante por género que tenían algunas 
carreras, hoy no es tal, con algunas excepciones menores, como se aprecia en 
el gráfico 6, que se remite a la retención en las 18 carreras con exclusividad 
universitaria. La tendencia en este caso se mantiene, para Química y Farmacia 
y para Periodismo, las únicas en que los hombres acusan mayor retención. En 
las carreras de Educación la retención de las mujeres respecto de los hombres 
es la que presenta mayores brechas. Por su parte, Medicina sigue siendo una 
carrera con alta retención y con equivalencia de género.

Como se estableció con anterioridad, hay diferencias importantes en el com-
portamiento por carrera y tipo de institución. Al revisar la situación específica 
de las carreras de rango netamente universitario (gráfico 7), se vuelven a plan-
tear  ciertos comportamientos simétricos pero con diferencias relevantes en 
las tasas de retención. Las universidades privadas acusan en todas las carreras 
tasas de retención más bajas, excepto en Química y Farmacia y en Bioquími-
ca, que son similares a las privadas con aporte de recursos públicos. Por su 
parte, esta última carrera es la que presenta mayor diferencia entre las univer-
sidades estatales y las privadas, favorable a estas últimas. Pese a lo señalado, 
una de las carreras con mayor diferenciación de retención por tipo institucio-
nal es Educación Básica. 

Las diferencias entre instituciones existen con matices por carreras; en general 
son mas semejantes los resultados ente las universidades estatales con las pri-
vadas con aporte; no obstante en los resultados globales hay diferencias casi 
simétricas entre cada conglomerado institucional.
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Gráfico 7

4.		 Estrategias de retención de los estudiantes 
universitarios

Las instituciones de educación superior chilenas, salvo excepciones como la 
Universidad de Santiago de Chile, se han caracterizado en la materia en estu-
dio por cuatro cuestiones centrales: (i), la incorporación tardía de estrategias 
institucionales en este ámbito, entendiendo por tal que por lo general esta 
materia se ha venido discutiendo públicamente desde hace una década a lo 
más; (ii), la implementación de estrategias de cambio gradual, con medidas 
probadas en otras latitudes que de innovación respecto de lo conocido no tie-
nen mucho; (iii), la falta de evaluaciones públicas de las experiencias, y por 
el contrario un cierto secretismo en los resultados alcanzados; y  (iv), salvo en 
un caso, es común que sean iniciativas no cooperativas con otras instituciones, 
esto es sean impulsadas en forma aislada por cada centro de enseñanza.

Ello proviene del hecho que la retención como problema es una temática en 
ciernes en nuestro medio, donde aún no se comprende a cabalidad su impacto 
social y económico, ni se entiende en toda su magnitud la red de implicancias 
que se derivan del fracaso en los estudios en la educación superior. Lo acon-
tecido en Chile demuestra además, la escasa difusión de los avances teóricos 
y aplicados de este campo, que en las últimas tres décadas ha tenido notable 
desarrollo en sus diversas expresiones: social, sicológica, educacional, econó-
mica, organizacional, etc.

Los antecedentes sobre programas e instituciones en enseñanza superior que 
implementan iniciativas formales y sistemáticas de retención de estudiantes 
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con iniciativas en Canadá y en el Reino Unido, a la que se suman esfuerzos 
aislados en la educación de otros países, incluyendo Chile. Hay por lo tanto un 
aclara relación entre el estatus teórico/práctico del problema y sus propuesta 
de solución, con el grado de implementación alcanzado encada territorio, no 
son dimensiones aisladas.

A semejanza de lo ocurrido en otros países, en el caso chileno la problemática 
de la retención ha sido orientada con mayor énfasis hacia los estudiantes de 
mayor riesgo social, y dentro de este grupo hacia aquellos que son primera 
generación en la educación superior. 

4.1. 	 Orientación y tutoría universitaria

Del conjunto de iniciativas impulsadas en el país, podría señalarse que las 
concernientes a estos aspectos han sido una de las más recurrentes, aunque 
detrás de ellas hay expresiones muy distintas. En primera instancia, existe un 
discurso público, establecido en la publicidad, que habla de cuestiones simi-
lares, a saber: 

(i)	 Disponibilidad de consejeros vocacionales que cuenten con el reconoci-
miento de estudiantes y docentes; es un factor de significación en esta 
materia. Es una estrategia que la literatura internacional reporta como al-
tamente exitosa. No obstante, no se sabe si estos procesos han sido for-
males; es decir, nominalmente existe un profesor preocupado de guiar al 
estudiante en sus asuntos de vida universitaria en general, pero no se sabe 
si efectivamente cumple su tarea.

(ii)	Esta figura también se identifica con la disponibilidad de mentores para 
los estudiantes-ayuda en el proceso de retención, pero ciertamente se ha 
demostrado –en los países anglosajones- que no es determinante (personas 
encargadas en forma permanente del seguimiento del estudiante). 

(iii)	Una tercera línea de trabajo al respecto es el fortalecimiento de la orien-
tación académica a grupos específicos, esencialmente usado para estu-
diantes de primer año, que busca implementar iniciativas dirigidas a im-
pulsar una planificación de su vida como estudiante, mediante equipos 
profesionales que les prestan apoyo, y en algunos casos, muy específicos, 
coordinándose con establecimientos de formación secundaria. 

4.2.	 Actividades académicas destacadas

Al respecto, todas las instituciones universitarias, y algunos institutos profe-
sionales (DUOC, INACAP, por mencionar algunos), impulsan iniciativas en 
esta materia, aunque de distinta profundidad y extensión.
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(i)	 Atendiendo estas consideraciones, en lo que respecta a estudiantes de pri-

mer año en la enseñanza superior, lo más frecuente es el desarrollo de 
cursos previos o bien integrados a los currículos de las carreras, esencial-
mente del primer año, aunque muchos centros universitarios los extien-
den al segundo año, en iniciativas que buscan dejar instalados apoyos de 
aprendizaje para estudiantes, mejorando las técnicas de aprendizaje com-
prensivo, de lectura e instrucción adicional mediante aprendizaje activo7 

(cursos remediales).
(ii)	En estrecha relación con lo anterior, un grupo bastante menor de centros 

superiores de enseñanza impulsa preferencialmente también iniciativas 
para estudiantes de primer año, a saber: seminarios para novatos, comu-
nidades de aprendizaje y otros apoyos en esta línea (apoyo de estudiantes 
de cursos superiores).

(iii)	También se llevan a cabo masivamente, usualmente con cobertura mediá-
tica para efectos de incrementar la postulación de estudiantes, actividades 
co–curriculares en los centros de enseñanza secundaria, con la participa-
ción de docentes de esos centros y de la institución de educación superior. 
Es una estrategia que por un tiempo se creyó exitosa, pero que muestran 
resultados menores en el ámbito internacional.

(iv)	Una de las estrategias de mayor éxito en todas las latitudes corresponde 
al acceso a programas curriculares de formación específica en ciencias 
Estos asumen un rol propedéutico, aún cuando poseen exigencias im-
portantes. A su vez, sus acciones incluyen el desarrollo de capacidades 
necesarias para alcanzar con éxito las competencias vinculadas a su des-
empeño en el primer año de enseñan superior8. Esta modalidad de trabajo 
impulsada desde la enseñanza media es escasa; no obstante, en la univer-
sidad -primeros años- es masiva, con cursos obligatorios en esta forma, o 
con ingresos directos de estudiantes a programas de “Bachillerato” que 
apuntan a habilitar a los estudiantes para que en el tercer año se integren a 
una titulación específica. Esta iniciativa es la de más larga data en Chile, 
ha tenido expresiones iterativas desde los años 60 en la Universidad de 
Concepción, con el famoso programa propedéutico, suprimiéndose en el 
obscuro proceso educativo dictatorial y reapareciendo en los años 90 en 
la Universidad de Santiago, y en otras como programas de ciclos básicos, 
que posteriormente, con el apoyo de ONGs, han impulsado otras universi-
dades (La Frontera, Universidad Cardenal Silva Henríquez, etc.).

7	 Forma de aprendizaje tendiente al diseño grupal, centrándose en exponer a los estudiantes a situaciones 
reales, donde lo relevante es adquirir la competencia y no la obtención de una calificación.

8	 Se incluyen experiencias de “matrícula dual”, orientadas a coordinar las escuelas secundarias con los 
colleges, para adelantar créditos precisamente mientras cursan secundaria, con el fin de favorecer la 
transición de los alumnos de bajos ingresos. En general estos programas son exitosos para estimular la 
retención, como ha sido reportado entre otros por Hearn y Holdsworth (2005: 135 -154) y Taylor Smith 
et al. (2009).
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na 4.3.		 Programas de formación del profesorado

Se trata de las iniciativas de mayor difusión y cobertura en esta materia, como 
asimismo la más antigua dentro de la familia de estrategias y medidas pro-
retención. Desde hace por lo menos dos décadas algunos planteles públicos y 
otros privados del ámbito tradicional –sin excluir otros centros privados- im-
pulsan medidas masivas en este plano. No obstante, en las universidades más 
antiguas del sistema chileno hay programas de pedagogía universitaria desde 
los años 70, sólo que inicialmente fueron iniciativas aisladas o fragmentadas 
a cuestiones más bien operativas, que con el pasar del tiempo y de la com-
plejidad de los procesos derivados de la heterogeneidad de la población y 
diversificación disciplinar se fueron transformando en instancias de formación 
y capacitación mayores.

También en el ámbito de la enseñanza de la salud, hay programas docentes 
instalados (programas u oficinas de formación médica) que desde hace más 
de 30 años han venido apoyando a los docentes de estas carreras (Medicina, 
Odontología y otras), impulsados como factores claves para alcanzar las altas 
tasas de retención de estudiantes que caracterizan esta área. Esta situación no 
fue emulada por otras disciplinas, sino hasta mucho tiempo después, con la 
instalación de los programas de formación docente para académicos, producto 
del incremento de la competitividad del sistema.

En este plano, se identifican primero los cursos dirigidos a la formación di-
dáctica de los docentes que no tenían formación pedagógica, y posteriormente 
se agregaron procesos formativos en técnicas de evaluación. Con el pasar del 
tiempo, estos cursos se estructuraron en programas sistemáticos, sean diplo-
mados en esta materia o en pedagogía universitaria, como inicialmente se lla-
maron, varios de los cuales escalaron posteriormente a programas de magister 
en este ámbito.

El auge de estos procesos ha sido, como se señaló, la iniciativa más masiva 
por reducir algunos efectos negativos de la docencia sobre los estudiantes, 
derivados de la inexperiencia de los profesionales de otras disciplinas en este 
campo, por la vía de mejorar las competencias en este plano.

Un número importante de centros de educación superior imparte estos pro-
gramas con características de obligatoriedad para sus docentes, sean de planta 
regular o parcial. Algunos centros exigen la habilitación docente vía estos me-
canismos, como condición para permanecer en la institución, otras universida-
des, más exigentes, ofrecen estos programas a sus académicos y es condición 
para adquirir la permanencia y luego la promoción jerárquica al respecto. Un 
número reducido de universidades exige a los académicos una formación más 
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permanente, es decir, actualizaciones cada cierto tiempo en cuestiones didác-
ticas y evaluativas, independientemente de que años atrás las hayan realizado.

No se conocen evaluaciones sistemáticas de estos procesos, asociadas a su 
impacto, ni tampoco se sabe de líneas de base que permitan generar compara-
ciones sólidas al respecto. Sin embargo, se entiende que es complejo evaluar 
estos impactos, pues se encuentran asociados, a veces con carácter de indivisi-
ble, con otros componentes. En razón de ello, se entiende que son importantes, 
de allí que los centros de enseñanza superior, insistan en esta estrategia, se 
masifiquen y se hagan más completas y actualizadas.
 
4.4. Programas de compensación económica

El sistema de educación superior chileno, desde el punto de vista institucional, 
posee un conjunto de iniciativas (programas) destinadas al apoyo, soporte y/o 
compensación económica de los estudiantes. Esto no implica que necesaria-
mente hayan sido diseñados como instrumentos pro-retención, sino que apor-
tan a este objetivo, porque su diseño proviene de los temas de equidad, que 
ciertamente están directamente vinculados.

Los antecedentes de financiamiento que se analizan corresponden al infor-
me emanado por la Contraloría General de la República para el año 20119 

al conjunto de recursos otorgados a los estudiantes de educación superior. 
Comprende Créditos, Becas de arancel y Otras becas. En materia de créditos 
corresponden a: Crédito con Aval del Estado (CAE) y el Fondo Solidario de 
Crédito Universitario (FSCU).

Por otro lado, las Becas de Arancel son un beneficio que cubre parte o el total 
del arancel de las carreras. Para su postulación cada beca posee requisitos 
distintos, y entre los principales se encuentran las becas del sistema, que son: 
Bicentenario, Nuevo Milenio y Juan Gómez Millas, más las que algunas insti-
tuciones poseen desde fondos propios o de convenios con empresas. 

Respecto de los créditos, el primero tipo (CAE), vigente desde el año 2006, 
es un instrumento para el pago (parcial o completo) del arancel de una carrera 
de pregrado; posee dos tipos de avales: (ii) el de la institución de educación 
superior respectiva en la que estudia (rá ) el alumno y (ii) el del Estado, que es 
garante hasta que el alumno haya pagado el crédito completo. El crédito del 
fondo solidario está disponible para los estudiantes de las universidades que 
reciben aportes basales del Estado (CRUCH), para financiar parte o el total del 

9	 Contraloría General de la República (2012) Financiamiento Fiscal a la Educación Superior 2011. Divi-
sión de Análisis Contable, Área de Empresas Públicas, Santiago de Chile, abril, 80 p.
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na arancel de una carrera, el cual se paga a partir del segundo año de egreso, pa-
gando anualmente una suma equivalente al 5% del total de ingresos que haya 
obtenido la persona el año anterior, en tanto haya superado la línea del ingreso 
mínimo (retornos contingentes).

En materia de becas, se incorporan además las de la Junta Nacional de Auxilio 
Escolar y Becas (JUNAEB) y la Becas Nacionales de Postgrado, que otorga 
la Comisión Nacional de Investigación Científica y Tecnológica. Ambas en-
tidades públicas pertenecen al Ministerio de Educación, pero son de gestión 
autónoma. Estas becas, según sea el tipo, suelen tener aportes en alimentación, 
libros, etc.

Beca Nuevo Milenio (BNM), para estudiantes de escuelas municipales o pri-
vadas subvencionadas que se matriculan en cursos técnicos de nivel superior 
en CFTs aprobados por el MINEDUC o en programas profesionales impar-
tidos por IPs autorizados y acreditados; están en los dos quintiles de ingreso 
familiar más bajo; y tienen un NEM de 5.0 o superior. 

Becas de Excelencia Académica (BEA), para el cinco por ciento de los alum-
nos que se gradúan de cada uno de los establecimientos de enseñanza media 
municipales o particulares subvencionados, que se matriculan en universida-
des del CRUCH o universidades privadas acreditadas, CFTs o IPs; están en los 
dos quintiles más bajos de ingreso familiar; y tienen 475 puntos o más en la 
PSU o (si se matriculan en un CFT o IP) si tienen un NEM de 5 o más. 

Beca Indígena, para estudiantes de grupos de minorías étnicas definidas que 
están en los dos quintiles más bajos de ingreso familiar y que tienen un NEM 
de 5.0 o más. 

Programas de apoyo, para estudiantes de los dos quintiles más bajos que ob-
tienen puntajes máximos en la PSU o que son hijos de profesores del sistema 
escolar. 

Becas de mantención, que son becas automáticas para los beneficiarios de la 
mayoría de los programas. Consisten en bonos de alimentación y dinero para 
subsistencia, y las administra la Junta Nacional de Auxilio Escolar y Becas, 
JUNAEB. También hay un programa de mantención para estudiantes de re-
giones aisladas (el extremo norte o sur o territorio insular), que consiste en 
una contribución. 
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Cuadro 3

Distribución de recursos de financiamiento estudiantil, año 2011, en 
millones de pesos (CLP)

El Crédito con Aval del Estado (CAE) es un beneficio del Estado que se otorga 
a estudiantes de probado mérito académico que necesitan apoyo financiero 
para iniciar o continuar una carrera en alguna de las instituciones acredita-
das (según las normas académicas al respecto) que forman parte del Sistema 
de Crédito con Garantía Estatal. El artículo 2° de la ley N° 20.027 establece 
que el Estado, por intermedio del Fisco, garantizará los créditos destinados a 
financiar estudios de educación superior, siempre que éstos hayan sido conce-
didos en conformidad con las normas de esta ley y su reglamento (Comisión 
ingresa, www.ingresa.cl).

Por su parte, el Fondo Solidario de Crédito Universitario (FSCU) se otorga 
a los estudiantes de los primeros cuatro quintiles de ingreso (socioeconómi-
co autónomo) que se matriculen en una de las universidades del Consejo de 
Rectores, para financiar parte o el total del arancel de referencia anual de la 
carrera. Es otorgado en una unidad económica de valor constante (unidad tri-
butara mensual) con una tasa de interés del 2% anual. Se comienza a cancelar 
después de dos años de egreso, pagando anualmente una suma equivalente 
al 5% del total de ingresos que haya obtenido el año anterior. Este crédito es 
compatible con cualquiera de las becas de arancel y con el Crédito con Aval 
del Estado hasta un monto máximo determinado por el arancel de referencia 
en la carrera respectiva10. El plazo máximo de devolución es 12 años, en ge-
neral, y 15 en caso que la deuda sea superior a 200 UTM. Aunque se trata de 
instrumentos de cobertura amplia, ello no significa que den plena solución a 
las demandas. Por ejemplo los aranceles de referencia coinciden -en opor-
tunidades- con los reales, pero suele existir brechas, las que no cubren estos 

10	 Los aranceles de referencia son un instrumento legal y público empleado para fijar el monto de crédito 
(CAE) que se aportará, conforme una tabla de carreras, instituciones y años de acreditación, es decir, 
pueden existir diversos tramos para la misma carrera según instituciones diferentes.
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na créditos, requiriendo el estudiante y su familia obtener recursos adicionales, 
muchas veces del sistema crediticio convencional, para cubrir estas diferen-
cias, que, según el caso, pueden ser muy importantes.

Cuadro 4

Como ocurre en otras realidades, los recursos captados por las instituciones 
son muy diferentes y responden a criterios de orientación, tradición, prestigio, 
localización etc. que las hacen más atractivas a los postulantes. En el cuadro 4 
se aprecia el monto general de recursos de las distintas instituciones en mate-
ria de tipo de becas y créditos; la proporción tiende a asemejarse, en lo global. 
Pero la realidad propia de cada institución es muy diferente. Hay instituciones 
que tiene más becas que crédito, o al revés, y eso grava significativamente a 
su población en las condiciones de estudio. Cuando la población de educación 
superior debe trabajar para lograr sobrevivir y otra no requiere de esa situa-
ción, la inequidades no se reducen, o al menos no lo hacen en los términos que 
se requiere.
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4.5. Programas sociales

La mayor parte de las instituciones de educación superior posee programas 
en esta línea. Las universidades públicas los tienen en su totalidad, como 
también algunas de las privadas. Pueden clasificarse en lo siguientes térmi-
nos:

a)	 Becas de estudio/trabajo. Corresponden a contrapartes que los estudiantes 
deben cumplir con las universidades en diversos desempeños laborales, 
sea como ayudante de asignaturas, de investigación o de otro tipo de ta-
reas, y que conforman la contraparte con la cual el estudiante paga el apor-
te que la universidad le entrega en alimentación, equipamiento y/o otros 
aportes.

b)	 Becas/cupos de equidad. Una buena parte de las universidades públicas 
relaciona los cupos de admisión de diversos programas pro –equidad, con 
el apoyo posterior en programas sociales, con la clara intención de fo-
mentar la permanencia de los estudiantes en la institución. Esto opera con 
diversos formatos, que van desde complemento financiero a apoyo en los 
estudios, tutores, etc.

c)	 Iniciativas de responsabilidad social. Como parte del trabajo formativo de 
los estudiantes, éstos se integran a programas de trabajo hacia la comuni-
dad. Esta modalidad es de menor alcance y está esencialmente restringida 
a instituciones privadas.

5. 	 Consideraciones finales 
La gran expansión del sistema de educación superior chileno no ha sido acom-
pañada de sistemas de aseguramiento de la calidad que impliquen procesos 
robustos de retención de estudiantes. Es más, no se dispone de una política 
pública al respecto, sino más bien algunos instrumentos que conforman una 
política, asociados a becas de arancel y en ciertos casos de apoyo materia, y 
en otros de apoyo en sus estudios.

Las estrategias de los centros superiores de enseñanza son aun muy conven-
cionales respecto de lo que se hace en otras realidades con alta eficiencia e 
impacto, existiendo diversidad entre las instituciones en esta materia.

En razón de lo expuesto, y atendiendo que la temática de la equidad de ac-
ceso al sistema de ES ha sido mejor resuelta por los procesos de selección 
implementados y sus correctores de equidad, resta por fortalecer la equidad 
de procesos y resultados, como una forma cierta de reducir los riesgos de la 
población más comprometida.
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na La experiencia internacional en esta materia, que supera las tres décadas, 
muestra abundante evidencia sobre los pasos a seguir en aquellas dimensiones 
que se asocian a factores corregibles y modelables por intervenciones expre-
sas, sean desde la secundaria o más tardías, en la misma ES. Son procesos que 
apuntan en lo fundamental a generar, fortalecer y desarrollar en los estudiantes 
la persistencia/ perseverancia, como atributo clave de la retención. 

En lo general se hace necesario 

1.	 Implementar una política pública integral y sistemática, dirigida a forta-
lecer los procesos de retención de estudiantes en la ES, focalizada hacia 
los grupos de mayor riesgo. Esto ha de implicar la provisión de recursos 
significativos11 para proporcionar soporte académico y financiero a los es-
tudiantes y las instituciones. 

2.	 Incluir estrategias diversas de soporte académico y financiero, que apun-
ten a los factores claves identificados en las secciones anteriores, con pro-
gramas sistemáticos, secuenciales y en lo posible desde la enseñanza se-
cundaria (no después de 2º año medio) y al menos hasta los primeros dos 
años de la ES.

3.	 La generación de un fondo de apoyo a las iniciativas de retención, como se 
indicó, el cual implica solventar propuestas de soporte académico y finan-
ciero para la población en riesgo, cuyo sentido sea incentivar a aquellos 
estudiantes (sus familias y las instituciones que les cobijan) que tienen la 
probabilidad inicial más baja de graduarse12 (mayor riesgo de desertar).

4.	 En el caso del apoyo a instituciones de ES, éste debe estar regulado por 
compromisos (Convenios de Desempeño) respecto de:

		 n	 Incremento de la tasa de éxito oportuno por generación
		 n	 Tasas de ajuste matrícula / graduados como componente de éxito total.
		 n	 Pruebas que certifiquen Valor Agregado de la Educación
5.	 En el caso del estudiante y su familia, las retribuciones deberían benefi-

ciarles una vez que se alcance la graduación, expresándose en condona-
ciones parciales de deudas de crédito, reintegro parcial de recursos usados 
para la ES, provisión de un capital semilla para iniciar su profesión, becas 
de posgrado u otras modalidades que deriven en mayor empleabilidad y 
mejoramiento del capital humano.

6.	 Para las instituciones de ES, el Fondo debería tener un componente de fo-
mento de la investigación (aplicada) a la temática en estudio (retención y 

11	 Teniendo en cuenta el costo directo anual de la deserción para el país, este fondo podría iniciarse con 
una cifra cercana al 10% del costo del problema que busca solventar.

12	 Esto es, un instrumento radicalmente diferente del AFI en todo, donde además se beneficia a quienes 
participan de este proceso la institución, la familia y el estudiante. El AFI premia a una institución 
que no ha tenido incidencia directa en el resultado del estudiante y valida la inequidad como razón y 
producto de la meritocracia.
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reducción de brechas de inequidad so-
cial en al educación superior), la reali-
zación de eventos y el intercambio de 
resultados.

Para mejorar el tránsito del estudiantes por 
la enseñanza superior sería importante to-
mar en cuenta las siguientes recomenda-
ciones: 

1,	 Recursos que estimulen la coordina-
ción (vertical y horizontal) de centros 
de enseñanza superior (CFT, IP y UES) 
con establecimientos de enseñanza se-
cundaria para implementar iniciativas 
dirigidas a:

		  a.	 Fortalecer la autoestima de do-
centes y estudiantes,

		  b.	 Elevar las aspiraciones de los 
estudiantes, convencerles que 
son capaces y demostrarles que son valiosos ante sí, sus familias y 
profesores.

		  c.	 Crear redes entre las instituciones de enseñanza secundaria y su-
perior.

2.	 Implementar iniciativas de adaptación cultural, normativa, personal y aca-
démica al mundo de la ES, mediante:

		  a.	 La generación de programas que promuevan estadías de estudian-
tes secundarios en la ES.

		  b.	 El Fomento del compromiso de la familia con las metas y activi-
dades del estudiante. 

3.	 Fortalecer y replicar masivamente:
		  a.	 Programas propedéuticos de formación específica en ciencias. 
		  b.	 Programas dirigidos al desarrollo de competencias académicas y 

no académicas claves, iniciativas que han de ser estructuradas y 
sistemáticas durante el año.

Recibido: mayo de 2013
Evaluado por: O.C.
Aceptado: junio de 2013

Paul Klee
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